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Desde hace tiempo venimos cuestionando no al sistema democrático, pero sí,

y mucho, a su puesta en práctica cotidiana, cargada de trampas e hipocresías.

Decimos que tenemos una democracia renga, ciega, sorda y muda, y no al-

canza con votar cada dos años y para peor con un formato electoral consensuado

por los partidos tradicionales, que invita hasta el embudo final a elegir entre el malo

y el peor.

Le queda grande a los gobernantes de turno golpearse el pecho con aquello

de ser los representantes elegidos del pueblo, cuando en realidad solo representan

a los intereses sectoriales que personifican.

Nada de democracia participativa, nada de escuchar los reclamos más que

fundados de los sectores más vulnerables, la democracia en la Argentina es apenas

un lindo texto escrito en los papiros fundantes del país, pero que para nada cobija a

quienes, supuestamente, tienen en ella al paraguas de justicias, igualdades y liber-

tades que pregona.

En este marco, lo que viene ocurriendo en estas últimas semanas en torno a

dos cuestiones tan trascendentes, como son la causa judicial que protagoniza el juez

Alejo Ramos Padilla y el reconocimiento oficial del aumento continuo del número de

argentinos que subsisten en el hambre y la pobreza, parece terminar de romper con

el ideario que da sentido al sistema.

El caso del esquema de inteligencia ilegal que investiga el magistrado de Do-

lores, de insospechadas derivaciones todavía, ya generó un par de situaciones de

burda degradación de la idea democrática.

Por un lado, la negativa a estar a disposición de la misma justicia -que él

también representa- que obscenamente exteriorizó el fiscal Stornelli, solo parece un

macabro mensaje para el resto de la sociedad. Algo así como un ‘puedo no darle

bola al sistema porque tengo poder, y Uds no’.

Por el otro, la histérica reacción del mismísimo presidente de la República,

cuando apenas comenzada la investigación de Ramos Padilla clamó para que el juez

sea destituido (¿antes que se avance hasta su responsabilidad penal?) y así avasalló

desde el poder que representa a otro de los tres poderes garantes del sistema,

resultó una tomada de pelo sin parangón para el resto de los habitantes de a pié.

Del incremento de los índices de pobres, hambreados y excluidos, reconocido

por el propio INDEC, que decir que no digamos en cada número.

Resultan obscenas las discusiones, grieta adentro, respecto de si el 29 por

ciento es mejor que el 32, o que el 36. En cada numerito, hay millones de personas

con hambre. De pibes con las patas sucias y el futuro más sucio todavía.

La Argentina se hunde cada vez más profundo y el sistema solo parece un

socio necesario de quienes deciden sobre la vida y la muerte de sus habitantes.

Igualdad? Justicia? Ni ELLOS se creen tanto chamuyo.....
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La Comisión Provincial por la Memoria fue la primera en expresar su preocupación ante la
investigación que desarrolla el juez Federal Alejo Ramos Padilla respecto de la existencia de
un esquema de inteligencia por fuera de la ley y también rechazar la decisión del Ministerio
de Justicia de la Nación de pedir el juicio político al magistrado. En simultaneo, y a pedido del
juez, la CPM aportó un informe que confirma las actividades de espionaje que se ejecutan en
la Argentina.

Inteligencia ilegalL a democracia está en peligro
Los hechos que investiga

este Juez en el marco de la
causa donde está imputado
el Sr. Marcelo D’Alessio son
de extrema gravedad para el
pleno funcionamiento del
sistema democrático y repu-
blicano. Sistema que todos
debemos respetar y resguar-
dar como ciudadanos y que
es la obligación primera de
todo gobierno elegido por el
pueblo y sus funcionarios de-
signados. Que la respuesta
del poder ejecutivo a esta

gravedad institucional sea
denunciar al juez, por con-
currir a la convocatoria y dar
alerta a otro poder del esta-
do como es el legislativo,
provoca no sólo desconcier-
to sino una mayor preocupa-
ción.

La decisión del Ministerio
de Justicia deja a toda la ciu-
dadanía en una extrema vul-
nerabilidad: podemos ser
víctimas de espionajes ilega-
les, pinchaduras de teléfonos
o correos electrónicos sin

orden judicial, chantajes y
operaciones de todo tipo, sin
el mínimo control y resguar-
do por parte del estado que
en vez de actuar frente a los
hechos expuestos, reacciona
contra el juez que lo infor-
ma y pretende ponerle lími-
tes. La práctica antigua de
matar al mensajero.

Hay elementos suficien-
tes en la causa que dan
cuenta de un entramado de
operaciones de inteligencia
ilegales, paraestatales, en

Argentina e incluso en paí-
ses  extranjeros, con gran
capacidad operativa que
debe investigarse hasta sus
últimas consecuencias. La
actitud del gobierno, por el
contrario, sólo genera un
marco propicio para consa-
grar la impunidad y que es-
tas prácticas continúen.

Lo que ocurre debe ser
parte de una preocupación
común de todos los partidos
políticos, instituciones y or-
ganizaciones democráticas,
que tienen que respaldar la
acción investigativa de la jus-
ticia. No es admisible que se
inscriba en la disputa y es-
peculaciones electorales,
tendientes a desacreditar a
los actores que intervienen
en la investigación.

La Corte Suprema de Jus-
ticia de la Nación, debe in-
tervenir de manera urgente
para fortalecer la función del
poder judicial de control y
resguardo de la Constitución
y la ley. Es necesario que res-
palde la investigación, pro-
vea los recursos necesarios
y garantice su independen-
cia. También debe procurar
la seguridad personal del

Marcelo D´Alessio,
el falso abogado

imputado en la causa
por asociación ilícita.
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juez y su familia.
Asimismo hace-
mos un llamado al
Consejo de la Ma-
gistratura y al Mi-
nisterio Público
Fiscal para que
desde sus respec-
tivas competen-
cias apoyen esta
investigación y
contribuyan a la
resolución de este
problema grave
que afecta el esta-
do de derecho.

El espionaje y
la inteligencia ile-
gal fueron parte
indisociable del
aparato represivo
del terrorismo de
estado. Los mis-
mos operaron en
la ilegalidad den-
tro del estado mu-
cho antes del golpe y fueron
parte del proceso paulatino
de debilitamiento de las ins-
tituciones democráticas que
lo propiciaron el 24 de mar-
zo de 1976. La memoria nos
alerta en el presente. Son
esas alertas que no sonaron
o no se escucharon las que
nos llevaron al genocidio ar-
gentino del siglo XX.

La impunidad aún es la
regla. Poco se ha avanzado
en el juzgamiento de las ac-
ciones de inteligencia como
parte de los crímenes de lesa
humanidad. Algunos agen-
tes de aquellos tiempos os-
curos, siguen dentro de las
instituciones estatales y en la
propia Justicia. Un ejemplo
es el Fiscal General de Mar
del Plata, Fabián Uriel
Fernandez Garello, quien
revistó como agente de la
Dirección de Inteligencia de
la bonaerense durante la dic-
tadura y fue denunciado por
tres casos de crímenes de
lesa humanidad, entre ellas

una desaparición forzada de
persona. Frente a estas de-
nuncias, no hubo una reac-
ción del poder político para
apartarlo de sus funciones,
todo lo contrario, lo sostuvie-
ron y rechazaron su juicio
político sin siquiera investi-
gar.

El entramado entre inte-
ligencia ilegal y poder judi-
cial no es propio de un pa-
sado lejano, persiste y enve-
nena las instituciones de la
democracia. La dictadura
permanece viva en estas
prácticas y estos funciona-
rios.

La diferencia de trato gu-
bernamental es escandalosa:
sostienen a un alto funcio-
nario judicial denunciado
por espionaje ilegal en el
marco del terrorismo de
estado y persiguen a un
Juez que investiga el es-
pionaje ilegal hoy.

Es preciso retomar las
sendas de la institucio -
nalidad y el respeto a la ley,

que dan contenido a la de-
mocracia. Caso contrario es-
taremos caminando hacia un
horizonte ya conocido, don-
de se rompan todos los pac-
tos de la convivencia política
y social.

Llamamos a todas las ins-
tituciones de la democracia,
a la dirigencia social, sindi-
cal y política, a los colegios
profesionales de la abogacía
y la magistratura, a actuar
con la nobleza, la templan-
za y valentía que exigen las

más profundas convicciones
surgidas en aquellos años de
lucha contra la dictadura y la
transición a la democracia.
Son ellas las que nos obligan
a un apoyo explícito a la in-
vestigación que lleva adelan-
te el Dr. Alejo Ramos Padilla,
a exigir su protección y de-
mandar todos los recursos
necesarios para llegar a la
verdad y la justicia.

Si los poderes estatales
no revierten está situación, la
democracia está en peligro.

Carlos Stornelli



6

Ante el requerimiento del
Juez Federal de Dolores, Dr.
Alejo Ramos Padilla, en el
marco de la causa judicial Nº
FMP 88/2019 «D´Alessio,
Mercelo Sebastián s/ asocia-
ción ilícita y otro», la CPM
presentó un informe pericial
que da cuenta de la realiza-
ción de prácticas de inteli-
gencia ilegal en Argentina y
otros dos países. Entre las
mismas se pudo establecer el
acceso a información sensi-
ble no pública de organismos
estatales, la realización de
seguimientos y las denomi-
nadas técnicas «de ablande»,
con el objeto de coaccionar
personas para posibles actos
extorsivos.

Con fecha 22 de febrero
de este año, el Juzgado soli-
citó la CPM que analice la in-
formación secuestrada en la
casa del procesado Marcelo
Sebastián D’Alessio. La in-
formación remitida corres-
pondía a material obrante en
dichas actuaciones.

El pedido se fundó en la
experiencia de este organis-
mo público que desde hace
18 años, custodia e investi-
ga los archivos de inteligen-
cia de la ex DIPBA (Dirección

de inteligencia de la Policia
Bonaerense). En esta tarea
la CPM ha desarrollado Pro-
gramas que investigan las
acciones y estructuras de in-
teligencia estatal y paraes-
tatal. En dicho recorrido ha
construido una expertise téc-
nica acerca de esta temáti-
ca, constitutiva del propio
organismo.

Según el relevamiento
preliminar realizado, se pu-

dieron advertir prácticas de
inteligencia ilegal realizadas
por D’Alessio. Entre las mis-
mas se pudo establecer el
acceso a información sensi-
ble no pública de organismos
estatales, la realización de
seguimientos a distintas per-
sonas sin orden judicial y las
denominadas técnicas «de
ablande» con el objeto de
coaccionar personas para
posibles actos extorsivos. El

destino de dichas actividades
concluía con la incorporación
de sus testimonios en causas
que investigan hechos de
corrupción.

La CPM concluyó que
Marcelo D‘Alessio, desplegó
tareas de inteligencia en tan-
to existen pruebas suficien-
tes que indican que de ma-
nera planificada recopiló,
procesó, analizó y sistema-
tizó información con enun-

A pedido del juez, la CPM
confirmó las prácticas ilegales
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ciados fines tácticos o
estratégicos. El ciclo de in-
teligencia realizado contuvo
una planificación, una fase
operativa de reunión infor-
mativa, un análisis de la in-
formación recolectada, su
sistematización y la posterior
difusión a los destinatarios
de dicha actividad de inteli-
gencia.

El fondo documental con-
tiene indicios de que estas
tareas de inteligencia culmi-
naban con la remisión del
producto a las personas a
quienes reportaba, referidas
a contactos con agencias de
inteligencia nacionales y ex-
tranjeras o con actores del
Poder Judicial de la Nación.

De manera preliminar y
a las resultas de futuras me-
didas de prueba, se detecta-
ron numerosos indicios de
inteligencia ilegal. Entre
ellos: realización de tareas
de inteligencia e investiga-
ción criminal sin la debida
formalización en el marco de
causas concretas bajo juris-
dicción de una autoridad ju-
dicial; obtención de informa-
ción, producción de inteli-
gencia y almacenamiento de
datos de personas por su
opinión política y/o perte-
nencia partidaria y/o por su
actividad lícita y realización
de actividades de inteligen-
cia con el objetivo de influir
en la vida personal, en la si-
tuación institucional, política
y económica del país y en su
política exterior, así como en
la opinión pública a través de
los medios de comunicación.
También se llevaron a cabo
la captación de comunicacio-
nes, el acceso al registro de
migraciones y el acceso a
información estatal y priva-
da reservada, todo esto sin
la debida autorización judi-
cial y por lo tanto por fuera
de la ley.

Las accio-
nes descriptas
en el informe,
violan las nor-
mativas que
regulan la ma-
teria de inteli-
gencia y de se-
guridad inte-
rior como exte-
rior (leyes na-
cional de Inteli-
gencia N° 25.520, de
Seguridad Interior N°
24.059 y de Defensa Nacio-
nal N° 23554).

Para la CPM los hechos
que se investigan en la cau-
sa, revisten una enorme gra-
vedad institucional, ya que
muestran el funcionamiento
de uno o varios grupos que
desplegaron actividades de
inteligencia prohibidas, que
solo pueden llevarse a cabo
por parte de los organismos
públicos habilitados por las
leyes vigentes.

Cualquiera de las hipó-
tesis que se acrediten en la
causa, la pertenencia de
D’Alessio a alguna agencia
estatal de inteligencia o
seguridad, o la posibili-

dad de que no pertenezca a
ninguna de ellas, configuran
hechos que vulneran la
institucionalidad democráti-
ca y los principio republica-
nos del estado de
derecho. En la primera hi-

pótesis por el accionar de
agencias estatales por fuera
de la ley. En la segunda, por
la absoluta endeblez y negli-
gencia de un sistema que, al
menos, debería haber detec-
tado y alertado sobre tales
prácticas.
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Los más respetados juristas
ponen la cara por el Juez

«El Presidente (Mauricio
Macri) se aparta de su rol
presidencial, le habla (al
juez) como si estuviera en
una verdulería hablando con
un vecino. Ya no llaman la
atención situaciones que son
verdaderamente graves: el
Presidente está lanzando una
acusación contra un miem-
bro de otro Poder del Esta-
do. Yo creo que, a la inver-
sa, alguien debería pedir el
juicio político del Presidente.

Es muy serio que se quie-
ra privarle a un juez la posi-
bilidad de investigar un deli-
to. Esto es lo verdaderamen-
te grave. El Presidente debe-
ría ser el primer preocupado
y facilitar que sea investiga-
do caiga quien caiga y cues-
te lo que cueste.

Esto ocurre para aleccio-
nar a Ramos Padilla y disci-
plinar al resto de los jueces.
Lo que pasa es que un juez
que denuncia delitos de otros
miembros del Poder Judicial,
quiebra los códigos corpora-
tivos del Poder. Y esto es im-
perdonable. Creo que salvo
que la sociedad adopte una
posición muy firme, es pro-
bable que el jury, más allá
de los resultados que pueda
tener, les sirva como excusa
para quitarle la causa, y para
aleccionarlo. Para que a na-
die se le ocurra dentro del
Poder Judicial nunca más le-

Se debe pedir el juicio
político a Macri

Luis Arias

Tengo el más alto con-
cepto sobre la profesio-
nalidad y ética como servi-
dor público del juez Ramos
Padilla. Y hay que ponerse en
sus zapatos. Se ha visto obli-
gado a decidir entre el de-
ber ciudadano de colaborar
en el esclarecimiento de la
verdad al ser llamado por el
Congreso, y su propia segu-
ridad. Porque está doble-
mente amenazado. Por un
lado sé de la capciosa de-
nuncia formulada ante el
Consejo de la Magistratura
para separarlo del cargo. Y
por otro lado puede haber
eventuales efectos en su con-
tra por la propia investiga-
ción judicial.  Por supuesto
que, como el mismo juez ex-
puso al inicio de su compa-
recencia, el hecho debe
percibirse como un movi-
miento para proteger la pro-
pia investigación. Pero no es

Hay que proteger
la investigación

Baltasar Garzon

todo. Es importante resguar-
dar la transparencia y el de-
ber de información que los
jueces deben tener para evi-
tar distorsiones, manipula-
ciones interesadas o parcia-
les perspectivas dirigidas a
generar una intoxicación de
la opinión publica que pro-
picie juicios paralelos. Apun-
té algunos conceptos suyos,
porque me parecen impor-
tantes. Dijo: «Los jueces te-
nemos la obligación de po-
ner en conocimiento de la
ciudadanía el contenido de
una investigación de estas
características, ya que funda-
mentalmente ellos, en este
caso a través de sus repre-
sentantes en el Congreso de
la Nación, tienen derecho a
estar informados, a partici-
par y fundamentalmente a
conocer los actos que lleva
adelante el poder judicial».
¿Quién podría oponerse?

vantar la voz contra uno de
sus pares.

Creo que todos siempre
supimos lo que algo así su-
cedía. Siento mucho alivio de
que esto salga a la luz y que
desde el interior del Poder
Judicial surjan los problemas
del Poder Judicial. Eso rom-
pe los acuerdos corporativos.
El juez Ramos Padilla ha sido
muy valiente en poner en
evidencia esta situación. Ve-
remos qué consecuencias
tiene, porque a la larga o a
la corta, esto tiene conse-
cuencias. Por desgracia, esto
va a tener un costo personal
para Ramos Padilla».
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«Se debería esperar que un go-
bierno democrático, comprometido
con las instituciones, actué de otra
manera. Es decir, que colaborara con
la Justicia. Macri debería reflexiona-
do de otra manera. Acá hay dos po-
sibilidades: la primera es que los ser-
vicios de Inteligencia están implica-
dos; la otra, es que no están implica-
dos pero desconocían lo que pasó
pese a que se pudo poner en riesgo
el orden democrático. En cualquie-
ra de las opciones, se está hablando
de una crisis enorme de los Servicios
de Inteligencia. Lo menos que po-
dría hacer es intervenirlos. En cam-
bio se cierra, amenaza a quien in-
vestiga.

Aunque como CPM no podemos
hablar sobre el informe, menos so-
bre el material porque es una res-
ponsabilidad adquirida ante el juez
Ramos Padilla, sí es claro que esta-
mos ante una red de espionaje ile-
gal que trabaja con información de
organismos estatales y extranjeros.
Todo el tiempo hay nuevas declara-

«Hay instituciones que parecen
parte de un Estado fascista»

Roberto Cipriano (Comisión
Provincial por la Memoria)

dios de comunicación hegemónicos
que son centrales en la búsqueda de 
consenso para estas políticas.

Así las cosas, muchas institucio-
nes cada vez más parecen parte de
un  Estado fascista. Hay una tensión
permanente entre el Estado policial
y el Estado democrático. Hay secto-
res que pregonan que dándole más
poder al Estado que controla y vigila
a todo el mundo, se mete en la vida
de las personas, puede manejarse a
toda una sociedad».

ciones. Hay mucho mate-
rial que no tenemos…

Por desgracia quedan
nichos muy importantes de
autoritarismo en la Argen-
tina que no han sido toca-
dos. No solamente hay
que hablar de los Servicios
de Inteligencia. En esta
causa se ve que lo mismo
pasa  con el Poder Judi-
cial, la Policía, las Fuerzas
Armadas.

La impresión que uno
tiene es que hay una política de Segu-
ridad destinada a penalizar la pobreza
y el control social…

No es de ahora que hay una políti-
ca criminal selectiva dedicada a los sec-
tores más empobrecidos de la sociedad.
El gobernador Carlos Ruckauf  inaugu-
ró en la provincia de Buenos Aires una
política que fortalece el poder de fuego
de la Policía que no es otra cosa que
licencia para matar. La idea es que a
mayor punitivismo, mayor seguri-
dad. Todo esto avalado por  los me-

«Cuando Mauricio Macri ordena al ministro de justi-
cia Garavano denunciar al juez Ramos Padilla, no está
encubriendo la banda de Stornelli. Está tratando de evi-
tar que se descubra la asociación criminal más amplia
que el propio gobierno encabeza.

Es la Banda criminal que organizó la persecución po-
lítica de opositores a través de arrepentidos extorsionados
por grupos de tareas entrenados para ese fin. El objetivo
de esos crímenes de Estado, siempre fue posibilitar el
saqueo inédito que vienen realizando desde diciembre
de 2015. «

La banda criminal que el gobierno encabeza
Carlos Rozanski
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Habitual participante
de las marchas de
derechos humanos, el
juez de Dolores fue
uno de los
querellantes contra el
genocida Etchecolatz
asumiendo la defensa
de la fundadora de
Abuelas de Plaza de
Mayo, Chicha
Mariano. También
querelló al cura Von
Wernich y defendió a
los ex combatientes
de las Islas Malvinas.
Recientemente, el
portal de noticias La
Guacamaya Roja,
relató algunas
historias de vida.

¿Quién es

Cuando el Gobierno
anunció que iba a buscar la
destitución del juez federal
Alejo Ramos Padilla, uno de
los reclusos del penal de
Ezeiza debe haber recibido la
noticia con especial alegría:
el genocida Miguel Osvaldo
Etchecolatz.

El ex director de Investi-
gaciones de la Policía Bonae-
rense durante la dictadura
fue el primer genocida en
sentarse en el banquillo de
los acusados después de la
anulación de las leyes de
Obediencia Debida y Punto
Final. Las querellas que lo
acusaban por secuestros, tor-
turas y desapariciones en la
provincia de Buenos Aires pi-
dieron al Tribunal Oral Fe-
deral 1 de La Plata que le
revocaran la domiciliaria,
porque tenía un arma de
fuego.

Uno de los abogados
querellantes era Ramos
Padilla, que representaba a
María Isabel «Chicha»
Chorobik de Mariani, la fun-
dadora de Abuelas.

Los Ramos Padilla, Alejo
y su padre Juan, habían ido

que Etchecolatz en la calle
era un peligro.

Ya en los ‘80, Ramos
Padilla (padre) lo había acu-
sado de estimular un alza-
miento desde la cárcel. La
actual esposa de Etchecolatz
dijo hace un tiempo que,
para él, sus peores «perse-
guidores» eran los Ramos
Padilla. Ellos también lo re-
cuerdan cuando llamaba a la
casa familiar para ame-
nazarlos.

Alejo Ramos Padilla fue el
director ejecutivo durante
algunos años de la Asocia-
ción Anahí, fundada por Chi-
cha Mariani y Elsa Pavón
para buscar a Clara Anahí,
la nieta de Chicha. Cuando
dejó el cargo, las visitas se
mantuvieron. Cuentan que
iba con sus hijos y le alegra-
ba las tardes a Chicha, que,
entre muchos otros proble-
mas de salud, había ido per-
diendo la vista. «Para Chicha
era uno de sus nietos», cuen-
tan desde la Asociación. Ella
lo acompañó cuando juró
como juez federal de Dolo-
res en 2011 y le regaló un
pañuelo.

Como abogado también
representó al excanciller
Héctor Timerman por el se-
cuestro y torturas a su padre,
el periodista Jacobo
Timerman, en el juicio con-
tra el capellán Christian Von
Wernich.

al departamento en el que
vivía Etchecolatz para embar-
garlo porque le habían ga-
nado un juicio por calumnias
iniciado por Alfredo Bravo,
sobreviviente de la dictadu-
ra y dirigente de la Asamblea
Permanente por los Dere-
chos Humanos (APDH) y el
policía nunca había pagado.

Con una oficial de justi-
cia, le iban preguntando por
distintos artefactos o mue-
bles que pudieran ser embar-
gados.

-¿Este piano?

-Es de mi suegra

-¿Este televisor?

-Es de mi mujer.

La oficial de justicia le-
vantó una charretera y le
preguntó: «¿Ésta también es
de su mujer?» Etchecolatz se
asomó desde la pieza con
algo en la mano y contestó:
«No, y ésta tampoco», apun-
tando con una pistola 9 mi-
límetros.

-¿Funciona?, le pregun-
tó Ramos Padilla padre.

-Sí, y tengo blanco.
¿Dónde lo quiere? ¿En el
pecho o en las piernas?

Alejo se tiró encima del
represor. Forcejeó y le arre-
bató el arma. El episodio
quedó en un recuerdo
traumático hasta 2006,
cuando los querellantes le
plantearon al TOF 1 -que
presidía Carlos Rozanski-

Alejo Ramos Padilla?

Alejo Ramos Padilla
junto a la inolvidable

Chicha Mariani



11

El tsunami económico
empujó, desde abril a di-
ciembre de 2018, a
4.756.984 de argentinos a la
pobreza y a 1.165.466 a la
indigencia. Las cifras del cre-
cimiento de la pobreza son
abrumadoras: 35,9% de la
población es pobre y la indi-
gencia llegó al 7,4%. La de-
valuación, la recesión y la
creciente inflación empobre-
cen a la población a veloci-
dad de vértigo. El imparable
aumento de precios también
hace crecer el consumo de

productos elaborados en
base a leche o manteca, que
solamente contienen un 40%
o menos de las mismas en
su composición. En el último
mes el consumo general
cayó un 6%.

El informe de UNICEF
sobre la Situación Económi-
ca de las niñas, niños y ado-
lescentes en la Argentina re-
vela que un 42% de los ni-
ños, niñas y adolescentes vi-
ven bajo la línea de pobreza
(5,5 millones de chicos y chi-
cas) y un 8,6% vive en hoga-

res que no alcanzan a cubrir
la canasta básica de alimen-
tos. Asimismo, los resultados
del trabajo de campo mues-
tran que, en relación con el
año anterior (2017), las prin-
cipales problemáticas en las
familias en situación de vul-
nerabilidad son el desem-
pleo y la precarización del
mercado trabajo, aunado a
un déficit habitacional y una
precipitada pérdida del po-
der adquisitivo. Estas situa-
ciones están impactando en
la calidad de vida de las fa-

milias con niñas, niños y
adolescentes, restringen su
consumo, y ponen en riesgo
su supervivencia, sometién-
dolas a una mayor estigma-
tización y a situaciones de
discriminación.

Macri y el FMI
lo hicieron

Por su parte, el Instituto
Pensamiento y Políticas
Públicas, presentó un estu-
dio dirigido por el economis-
ta Claudio Lozano titulado:

La crisis económica es brutal: diferentes investigaciones sociales establecen que la
pobreza alcanza al 36% de la población y según las proyecciones seguirá creciendo.
En nuestro país, la infancia de 5,5 millones de menores de 18 años transcurre en
hogares que no alcanzan a cubrir la canasta básica de alimentos y el 48% de los niños,
niñas y adolescentes sufren al menos una privación en sus derechos básicos y
fundamentales.

recimiento explosivo de

Rubén Fernández
IDEP Salud ATE Argentina

la pobrezaC
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‘Derrumbe social en la Ar-
gentina, Pobreza e Indigen-
cia en el segundo semestre
del 2018, MACRI Y EL FMI LO
HICIERON: HAY 4.755.984
POBRES MÁS’.

El estudio revela que la
tasa de pobreza es del 35,9%
y la indigencia del 7,4%. Es
decir, al llegar a fines del año
2018, nada menos que 16
millones de personas son
pobres y 3,3 millones son
indigentes.

Desde abril a diciembre
del 2018, período en el que
se concentró el efecto regre-
sivo anterior, hay 4.756.984
millones más de pobres y
1.165.466 millones más de
personas indigentes el año
culmina con aumento anual
de la tasa de pobreza del
24,5% (pasa del 25,7% al
32%) y de la indigencia del
39,6% (del 4,8% al 6,7%) que
deriva en 2.928.690 pobres
más y 870.047 indigentes
más las estadísticas oficiales
del mercado laboral: menos
empleo (-131 mil), más des-
ocupación (385 mil), más
subocupación (370 mil) y
más informalidad laboral (84
mil).

La pobreza y el hambre
es la garantía de los niveles
de desigualdad que permite
que la Argentina de hoy, en
tan sólo tres años, se pue-
dan fugar capitales por U$S
59.324 millones, pagar inte-
reses de deuda por U$S
29.711 millones, girar utili-
dades y dividendos por U$S
6.746 millones.

El deterioro más impor-
tante se experimentó a par-
tir de los efectos que en la
inflación tuvo el shock
devaluatorio permitido por el
Gobierno que se concentró
en dos momentos del año y
se constituyeron, finalmente,
en la llave maestra que legi-
timó el ingreso de FMI y el

recrudecimiento de las polí-
ticas de ajuste, austeridad
fiscal, desregulación finan-
ciera y astringencia moneta-
ria. Se verifica entonces que
la primera corrida cambiaria
durante el mes de Mayo
(cuando el dólar pasó de
$20,23 a $23,67) provocó
un aumento de la tasa anual
de inflación que subió a casi
el 30% (en Junio) para luego
volver a escalar hasta alcan-
zar el 47% hacia Diciembre
2018 como consecuencia del
segundo golpe devaluatorio
en Septiembre que derivó en
una brutal pérdida de valor
de la moneda local.

Las voces del
hambre

El trabajo cualitativo rea-
lizado por el Fondo UNICEF
aporta testimonios sobre
cómo se agrava la situación
que atraviesa la infancia en
todo el país.

-»Mi tema es el yogurt
para la nena, porque ella lo

pide, se encapricha, y yo no
tengo para comprárselo»
(mamá adolescente de niña
de 2 años, taller integral)

-»Un kilo de azúcar me
dura un día y medio» (ama
de casa, familia de 6 miem-
bros)

-»Hay gente que cada
diez días podía hacer
milanesas, hoy eso es impen-
sable.» (referente de banco
de alimentos, entrevista en
profundidad)

-»Al mediodía comemos
lo que consigue mi marido,
y a la noche si no encontró,
hago alguna sopita, una tira
de pan, algo comemos»
(ama de casa, taller integral)

Los resultados en mate-
ria de nutrición muestran
que la alimentación y la die-
ta de las familias de sectores
vulnerables está compuesta
de forma casi exclusiva por
harinas y azúcar. En los rela-
tos obtenidos se resalta que
en el último año se han
incrementado las restriccio-
nes en el consumo de ali-

mentos tanto en su cantidad
como en su calidad.

Algunas familias saltean
comidas, se suprimen comi-
das grupales de fin de sema-
na, se cocina una única vez
por día, los adultos a veces
no comen por dejarle el ali-
mento a los niños, niñas y
adolescentes, y cambia la
composición de la cena. Los
relatos dieron cuenta de la
eliminación de determinadas
comidas por parte de los
adultos, principalmente las
mujeres: por ejemplo, supri-
mir la cena y reemplazarla
con mate muy azucarado con
el objetivo de hacer «rendir
la comida» y que esta sea
consumida por otros inte-
grantes del hogar, principal-
mente los niños, niñas y ado-
lescentes. También se seña-
ló una reducción del consu-
mo de alimentos con proteí-
nas de origen animal, sobre
todo carne vacuna y lácteos,
cuyo consumo es desin-
centivado por el aumento de
precios.
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La pobreza
enferma

Respecto a la salud, el
estudio de UNICEF observó
que en las familias en situa-
ción de vulnerabilidad son
recurrentes los padecimien-
tos crónicos tanto en los
adultos como en los niños,
niñas y adolescentes. Las
afecciones más mencionadas
fueron las enfermedades
transmitidas por los alimen-
tos (ETA), principalmente
gastroenteritis y diarreas,
posiblemente asociadas a las
prácticas de búsqueda y re-
colección de desperdicios en
basurales. En las plazas con
mayor densidad demográfi-
ca del estudio, se explicó la
recurrencia de padecimien-
tos o enfermedades asocia-
das al medio urbano y a de-
ficiencias infraestructurales
como alergias respiratorias y
afecciones dermatológicas.

Específicamente, en la
Zona Sur del país, se obser-
varon enfermedades vincula-
das a los déficits habitacio-
nales en materia de calefac-
ción y aislación térmica como
cuadros respiratorios y
migrañas crónicas.

Se señaló que en el últi-
mo año se han enfrentado
mayores dificultades para
combatir estas enfermeda-
des, por ejemplo, para dar
continuidad a los tratamien-
tos crónicos debido a un
menor suministro de medi-
camentos, al aumento del
precio y a problemas para
conseguir un turno de con-
sulta médica.

Adicionalmente, referen-
tes de los comedores comu-
nitarios y personal de centros
de salud, en comparación
con el año 2017, observan
con mayor frecuencia pro-
blemáticas de malnutrición;
ya sean obesidad infantil y

posibles cuadros de
desnutrición.

Respecto de la sa-
lud mental, se iden-
tificó el aumento del
malestar psicológico
expresado en pro-
blemas de conduc-
ta, manifestacio-
nes de ansiedad y
déficit de atención
en niños y niñas.
Mientras que en
los y las adoles-
centes se obser-
vó un mayor
estrés y altera-
ciones del es-
tado de áni-
mo. En esta lí-
nea, los acto-
res clave en
el territorio
conf i rma-
ron un in-
cremento
en el últi-
mo tiem-
po de manifestaciones de
violencia en adolescentes,
cuadros de alcoholismo y
depresión.

En todas las plazas visi-
tadas, se señaló una dismi-
nución de la capacidad de
cobertura estatal debido a
los recortes de gasto público
y a la reducción del perso-
nal en salud. Los agentes
estatales relataron sentirse
actualmente colapsados por
el aumento de la demanda y
desprovistos de herramientas
de intervención por el recor-
te en la cantidad de medica-
mentos, provisión de vacu-
nas gratuitas, mantenimien-
to de los equipos e instru-
mental médico.

El embarazo
adolescente

Respecto a la salud
reproductiva y embarazo
adolescente, se destacó la

continuidad en la atención
durante el embarazo y el
parto. En cambio, se ha vis-
to disminuida cobertura es-
tatal de los programas de
prevención del embarazo y
anticoncepción y poca pene-
tración de iniciativas de pro-
moción de la lactancia ma-
terna. También se señaló
cierto empeoramiento en los
servicios de atención pos-
natal y pediatría infantil de-
bido a recortes del personal
de salud.

En la plaza de la Región
Norte, donde la tasa de em-
barazos adolescentes es ma-
yor que en las otras releva-
das en el estudio, después de
los partos se observa una
reducción del acompaña-
miento y la atención mater-
no-infantil. Allí son más es-
casos y limitados los dispo-

sitivos disponibles para la
contención de las madres y
acompañamiento del puer-
perio, la lactancia y alimen-
tación. Por otro lado, hay
evidencia de un incremento
reciente de la violencia do-
méstica y el malestar psico-
lógico producto de los desa-
fíos que impone la coyuntu-
ra. Adicionalmente a las di-
ficultades relacionadas a no
asumir económicamente la
jefatura del hogar, los y las
adolescentes presentan difi-
cultades para asumir las res-
ponsabilidades y las tareas
de cuidado que implican la
maternidad y paternidad.
Esta situación, al igual que
en el caso de los adultos, es
más marcada entre los varo-
nes, que asumen en menor
medidas las tareas de cuida-
do.
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El
hambre

Por Silvana Melo. Periodista
Agencia de Noticias Pelota de Trapo

en la escuela
(APe). Cuatro de cada diez niños del

conurbano bonaerense centra su
alimentación en el comedor de la
escuela. Espera con avidez la hora del
almuerzo para enfrentarse con un plato
suculento y sabroso. Pero con 24 pesos
por cada uno, las aulas tienen que
hacer magia para darles de comer; la
mayoría llega débil y con mareos de sus
casas. El hambre es un monstruo con
legitimación política que ataca a los
niños, les pone trabas en las piernas,
les quita energía, les reduce capacidad
cognitiva, les limita el crecimiento y les
descuenta tiempo al después. Al
mañana propio y al colectivo.

Las escuelas bonaerenses s on
una foto de las decisiones políticas
claramente orientadas a la supresión de
un excedente poblacional. Espe-
cialmente conformado por los niños,
que no producen ni generan réditos. Los
cupos mezquinos no alcanzan a todos,
se parten hasta en décimos para que
cada uno reciba una miga, la verdura
llega a los comedores de Olavarría
inutilizada, las empanadas se abren con
sorpresa de gusanos en San Miguel, se
parte en mil un pollo con arroz para

que alcance a 35 chicos en Quilmes,
con cupos para 90 comen 130 para los
que tienen que ser suficiente cuatro
kilos de carne en Lanús. En Rafael
Castillo una escuela pide a gritos la
incorporación de un comedor. En Mar
del Plata los chicos transcurren el día
con un turrón. En La Plata los docentes
abrazaron la escuela porque los chicos
ya no cenan en sus casas y no hay
recursos para que todos se alimenten.

Desde el año pasado,  observó
Silvia Almazán, secretaria general
adjunta de Suteba, las familias «piden
la inclusión de sus hijos en los
comedores escolares». Entonces, dice a
APe, el sistema se desborda porque la
inflación no permite el acceso a los
alimentos necesarios y con la calidad
imprescindible. Los cupos en los
comedores se recortan y son
evidentemente insuficientes para una
demanda que se amplifica al ritmo de
la pauperización de los sectores
populares. Que no sólo abarca a los
niños sino a los adolescentes de las
secundarias y las técnicas. «La provincia
de Buenos Aires tiene una de las
matrículas más grandes de América

Latina y los presupuestos tienen que
acompañar».

Todos los discursos y las
imágenes impecables y los enojos
coacheados y las candidaturas futuras
modeladas sobre la nada se
desmoronan ante una niña y un niño
con hambre que abren una empanada
que tiene gusanos en la alquimia
imposible de la carne picada. Sucedió
en la Escuela 12 de Bella Vista. Y se
agrava «donde se está cortando el gas
por riesgo y se llevan viandas en las que
no siempre se resguarda la cadena de
frío». El desastre en la escuela de
Moreno y las vidas que el sistema se
devoró han sido un costo carísimo para
el engranaje educativo, que sigue
rodando al mismo ritmo, con el mismo
óxido, con la misma displicencia hacia
la vida de tantas y tantos.

El tamaño de las raciones, l a
calidad y la cantidad ínfimas de la carne
no ofrecen los nutrientes necesarios
para sostener el crecimiento y la
atención de chicos y chicas puestos en
estos caminos para convertirse en
sujetos políticos transformadores. No
hay transformación posible si hay un
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solo pollo acompañado con arroz para
35 alumnos. «Hay pibes a los que les
llega sólo la fibra del pollo. Por más que
las cocineras traten de hacer
maravillas».

En Olavarría hay escuelas a las
que llegan cuatro kilos de carne para
el almuerzo de 90 chicos incluidos en
el cupo. Pero se da de comer a 130
porque la demanda es desbordante.
Poco más de 40 gramos de carne para
cada uno. A las proteínas se las saluda
de lejos. Las directoras relatan que las
frutas y verduras llegan el viernes. Para
el lunes, son una lágrima: no hay
escuela que tenga cámara frigorífica.
Otra cuenta acerca de dos chicos que
se descompusieron en clase: llegaban
de un fin de semana de semi ayuno. Y
comieron rápido y demasiado, dentro
de lo que puede considerarse
demasiado en un comedor escolar. Sus
cuerpos no soportaron la desproporción
y el desquicio.

En una escuela de Mar del
Plata el almuerzo es un sándwich de
paleta y queso. En algunas escuelas de
Matanza soportan el día con un turrón.
Hay más niños que comida. Hay más

hambre que posibilidades de saciedad.
En la 33 de Mar Del Plata hay 287 chicos
para comer y 110 cupos. El sándwich
se corta en tres partes. En realidad,
nadie come.

A fines de marzo la escuela 122 de
Rafael Castillo pidió a gritos la
incorporación de un comedor escolar.
Las chicas y los chicos no funcionan sin
un plato caliente a mediodía. Que
acaso será el único del día. «Hay chicos
desnutridos que se desmayan en hora
escolar», dicen los docentes.

En toda la provincia los cupos
para desayuno, merienda y almuerzo
llegaban a 1.800.000 en 2018. Para
almorzar son 450.000 chicos. Si la
Universidad Católica –cuyas cifras ya
son más piadosas que las del Indec-
asegura que la mitad de la infancia es
pobre, la cuenta es reveladora: al tramo
obligatorio de la enseñanza asisten
2.800.000 chicas y chicos. La mitad son
1.400.000. Pero para almorzar sólo se
registran 450.000. Entonces hay
900.000 que no asisten. O que
engordan esa cifra periférica que no
figura en los expedientes oficiales pero
sí en la realidad acuciante de la

cotidianidad educativa: la comida
repartida en diez para que todos
puedan sufrir menos hambre. Pero sin
saciar a nadie.

Cuando se terminaba marzo  los
maestros, los vecinos y los alumnos
abrazaron a la escuela del barrio La
Unión, en La Plata.

Querían que se viera. Que
quedaran marcadas en la fachada las
siluetas de los niños que ya no cenan
en sus casas y llegan a la escuela
exangües, frágiles de huesitos y
comprensión. «La situación económica
que vivimos como sociedad dificulta
enormemente el acceso a las clases, por
lo que estamos ante una situación de
deserción escolar crítica», definieron.

Los niños no desertan de la
escuela. Los niños no abandonan. Son
abandonados. Es la escuela la que los
deserta. El estado deserta del cuidado,
del control, de la protección, del acceso
a una alimentación sana, a una vivienda
habitable, a una vida digna.

El estado deja que fluya el
hambre.  Lo legitima. Lo avala. El
estado desampara como política
pública.
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La naturaleza nos dio,
durante miles de años en
este continente, los medios
para proteger con honradez
todo lo que crece. Pero llegó
la civilización occidental, y
hasta los niños ya nacidos y
sus madres fueron violadxs,
asesinadxs o esclavizadxs.

Y nos hicieron creer que
nosotrxs éramos la barbarie.
La vida es mucho más que
respirar. La vida es lo más
bello que nos puede suceder
al mundo, pero debe ser dig-
na de ser vivida.

Cada 24 horas en Argen-
tina mueren 20 niñxs por
causas evitables, en el pre-
ciso momento en que están
ensayando sus sentidos.

Su verdugo es el hambre
disfrazado de injusticia, que
aborta futuro.

La memoria de este pue-
blo batallador nos recuerda
desde la esencia de lo que
somos, que el poder fáctico
mundial secuestró, torturó,
asesinó y desapareció a
muchxs de nuestrxs mejores
compañerxs para imponer la
aberración del hambre glo-
bal.

A pesar del Genocidio
hemos sido capaces de parir
nuevas luchas. Una misma
utopía. Construidas de abra-
zo en abrazo, mirada a mi-
rada. Desde el piquete a la
olla popular. Desde el teatro
comunitario hasta el bachi-

llerato popular o la fábrica
recuperada.

La resistencia se opone a
la muerte idiota. Pero las
voces de la moral siguen sin
batir sus cacerolas de teflón.
Miles de niñxs, gambetean la
pobreza y la hambruna, lo-
gran escapar de las garras de
la parca, sobreviviendo en
condiciones de desnutrición
tan aguda que llevan a cues-
tas sus cuerpitos débiles y el

destino impuesto por la me-
diocridad colectiva que es el
paco, la explotación, la trata
o el gatillo fácil, nuevas vio-
laciones, viejas condenas. La
niñez es objeto de estudios
que muestran estadísticas
criminológicas y las páginas
de la prensa amarilla, para
que los escribas de las mo-
rales globalizadas se horro-
ricen y argumenten falacias
en las redes sociales sobre la

  (Inspirado en el camino hecho junto a
 Alberto Morlachetti y Carlitos Cajade)

Una vida digna de ser vivida

por Sergio Val (referente
de la organización Che Pibe)

ética, lo políticamente co-
rrecto o la baja en la edad
de punibilidad.

Mientras tanto, una so-
ciedad encandilada con las
luces del consumo del capi-
talismo serio, seguirá acep-
tando la imposición de go-
biernos verdugos. Morales
inmorales de toda morali-
dad. Violencias sin límites
nos llevarán hasta la guerra
para poder cambiar el celu-
lar o el automóvil sin medir
cómo se mata a la Pacha-
mama.

A la vida hay que defen-
derla siempre. Siempre que
sea digna de ser vivida.

Por eso es tiempo de
construir esa nueva y arra-
sadora utopía de la vida, la
de Gabriel García Márquez,
donde nadie pueda decidir
por nosotros hasta la forma
de vivir o morir, donde las es-
tirpes condenadas a cien
años de soledad tengan otra
vez una segunda oportuni-
dad sobre la tierra.

Es el tiempo de realizar
el trabajo que necesitamos,
con salarios dignos, donde
ser niñxs vuelva a ser un pri-
vilegio y ser ancianxs una
bendición.

Al decir de Alberto Mor-
lachetti, «No estamos lejos ni
cerca de ese tiempo, estamos
en el tiempo exacto para di-
señar el cielo y la tierra que
queremos».
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La Negra Matea Bolívar fue la aya

del Libertador Simón Bolívar. Era hija

de una esclava y por tanto propie-

dad de la familia Bolívar. Nació el

21 de septiembre de 1773 en la

hacienda El Totumo. Como era

costumbre de la época, adoptó el

apellido de sus amos. Al llegar al

hogar de don Juan Vicente Bolí-

var, el padre del futuro hacedor

de repúblicas, fue espléndida-

mente recibida por su esposa

María de la Concepción Pala-

cios y Blanco. Al lado de su

matrona adquirió conocimien-

tos de arte culinario, costura,

bordado, planchado y hacer

postres. Se convirtió en la esclava fa-

vorita de la cónyuge del progenitor

del Líder de América.

Al lado de la niña Matea estaba

siempre Hipólita Bolívar a quien tra-

jeron de San Mateo para amamantar

al pequeño Simón.

Si la bella y joven esposa de don

Juan Vicente Bolívar, tenía que asistir

a algún baile, era siempre su esclava

favorita, quien la ayudaba en su to-

cado que siempre resultaba de exqui-

sito gusto», describe la historiadora.

El 24 de julio de 1783 se efectuó

el cuarto alumbramiento de María de

la Concepción y su hijo recibió por

nombre Simón José Antonio de la
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María Teresa Josefa Antonia Joaquina Rodríguez del Toro y Alayza nació en
Madrid, España, el 15 de octubre de 1781. Hija única del caraqueño y una espa-
ñola. Educada como toda joven de sociedad, conoció a Simón Bolívar en Madrid en
el año 1800. Ese mismo año se hicieron novios; sin embargo, para poder casarse
tuvieron que esperar, ya que el padre de María Teresa colocó como condición que
Bolívar cumpliera los 18 años; al transcurrir los dos años, Bolívar le propuso matri-
monio a María Teresa; y la boda se celebró en Madrid, el 26 de mayo de aquel
año. Luego de la boda partieron rumbo a Venezuela. Tras una breve estadía en
Caracas, se marcharon a la casa ubicada en el Ingenio Bolívar, Estado de Aragua.
María Teresa enfermó de fiebre amarilla y tuvieron que regresar a Caracas donde
el 22 de enero de 1803 falleció. Fue enterrada en el Panteón Familiar de los Bolí-
var, en la Capilla de la Santísima Trinidad de la Catedral de Caracas.

María Teresa Josefa Antonia Joaquina
Rodríguez del Toro y Alayza

Santísima Trinidad, quien más tarde

sería llamado a ser el líder de la Inde-

pendencia de los países de Bolivia, Co-

lombia, Ecuador, Panamá, Perú y Ve-

nezuela que eran colonias del Impe-

rio Español.

Bolívar parte a España por 3 años

en 1799. Matea vuelve a tener con-

tacto con el Libertador cuando éste

regresa a Venezuela en 1802 después

de casarse con María Teresa del Toro y

Alaiza.

«Cuando Matea supo que su amo

se había casado y volvía a Caracas,

suplicó a su ama, doña María Antonia

Bolívar (hermana de Simón) que le

permitiera que fuera ella la criada de

mano, la que sirviera en aquel joven

matrimonio», relata Antonia Esteller

Camacho Clemente y Bolívar, sobrina

- bisnieta de Simón Bolívar, quien fue

pedagoga y escritora y redactó una

biografía de Matea que tenía apenas

10 años mas que Simón Bolívar.

Junto a Hipólita fueron dos grandes mu-

jeres en la vida de Simón Bolívar. Ambas

esclavas se encargaron de criar, cuidar,

amamantar y enseñar los pasos iniciales

del pequeño niño Simoncito, huérfano de

sus padres a temprana edad. La Negra

Matea llevó en sus brazos a Simón hasta la

En 1842, estuvo presente al lado del 
restos del Libertador provenientes de Col

También acompañó al Presidente de la
ron los restos del Libertador desde la cat
octubre de 1876. Matea contaba ya con
longevidad de Matea.

«Cuando algún caballero venía a visit
los personajes de la Independencia, así e
o Sucre o cualquier otro general de tan a
y Bolívar, quien asegura que Matea justifi
dido de José Tomás Boves (comandante de

Matea y l
póstumos a
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pila bautismal. A las dos mujeres El Liber-

tador les dio muestras de quererlas, recor-

darlas y agradecerles su crianza, en diver-

sas cartas durante su gestión de estadista.

Simón se llevó a Matea de vuelta a San

Mateo (Aragua), pero poco tiempo después

de su llegada, María Teresa, de 21 años,

dos más que él, murió el 22 de enero

de 1803, a consecuencia de lo que en-

tonces se conocía como «fiebres ma-

lignas» (fiebre amarilla o paludismo).

El Simón que se fue de Caracas en

1802 no fue el mismo que regresó en

1806, pues, además de administrar los

negocios familiares unió esfuerzos a

la causa revolucionaria por la Indepen-

dencia.

Para 1814 ya la familia Bolívar era

muy perseguida por los leales a la co-

rona española y se trasladó nueva-

mente a la casa de San Mateo en Es-

tado Aragua, que tenía como custodio

al capitán Antonio Ricaurte, destaca-

do actor en la guerra de la Indepen-

dencia.

Según su propio relato, Matea pre-

senció el ataque realista de José To-

más Boves a la hacienda de San Mateo,

el capitán Ricaurte prendió fuego a la

pólvora el 25 de marzo de 1814, con

lo cual pereció él y aquéllos que se

hallaban dentro del recinto, pero no

lograron llegar a la llamada «casa alta»

donde se encontraba la familia de Bo-

lívar. Simón aprovechó el desorden

momentáneo que se produjo entre los

presidente José Antonio Páez en el recibimiento de los
lombia.
a República, Antonio Guzmán Blanco, cuando traslada-
tedral de Caracas hasta el Panteón Nacional, el 28 de
n 103 años. La gente en Caracas se asombraba de la

tar la casa, Matea lo confundía siempre con algunos de
es que no lo anunciaba sino con el nombre de Montilla
alta talla», escribió Antonia Esteller Camacho Clemente
caba sus malas palabras diciendo que las había apren-
el Ejército Real), cuando la batalla de San Mateo (1814).

los homenajes
a Simón Bolívar

La creación del Panteón Nacional de Vene-
zuela se decreta el 27 de marzo de 1874, por
iniciativa del entonces Presidente Antonio
Guzmán Blanco, a fin de honrar a los próceres
de la independencia, así como a las personali-
dades que dieran honor a Venezuela, como
científicos, humanistas y artistasy se inauguró
el 28 de octubre de 1875.

El amplio edificio de estilo neobarroco cons-
truido en el siglo XIX está ubicado en la parro-
quia Altagracia, a escasas cuadras de la Plaza
Bolívar y la Catedral de Caracas; en el año
2013 se construyó el Mausoleo del Libertador,
un edificio anexo de 54 metros de alto y dise-
ño minimalista, en el que se custodian los res-
tos de Simón Bolívar.

Se fija su sede en la nueva Iglesia Santísi-
ma Trinidad (la cual había sido reedificada, tras
su derrumbe en el terremoto de Caracas en
1812). Al edificio original se le han realizado
algunas mejoras como las de 1911 y 1929 por
los arquitectos Alejandro Chataing y Manuel
Mujica Millán, respectivamente, que incluye la
elevación de su torre a los 46 metros; y en 2002
es declarado Monumento Nacional.

Ahí descansan los restos de la Negra Matea
y de Hipólita.



20

@NicolasMaduro
 Hace 133 años partió al
encuentro con su querido niño
Simón, Matea Bolívar.
Nodriza que acompañó a
nuestro Padre Libertador
durante su crecimiento. La
Negra Matea vive hoy en las
mujeres nobles que se
encargan de construir la Patria
Futura con amor y paciencia.
29 mar. 2019

atacantes y lanzó un contraataque, con

el cual reconquistó la casa, hoy Museo

Histórico Antonio Ricaurte.

Luego de la invasión y masacre de

Boves a Caracas, Bolívar designa a

Matea para que acompañe a María

Antonia en el exilio en el Caribe que la

llevará a Cuba de donde regresaran en

1821, tras el triunfo de Bolívar en

Carabobo.

Aunque Simón Bolívar decretó la li-

bertad de los esclavizados en 1821,

Matea que en realidad no era tratada

como esclava por el Libertador, siguió
Matea murió a la edad de 112

años y seis meses, el 29 de mar-

zo de 1886. Sus restos reposaron

en la cripta de los Bolívar en la

Catedral de Caracas hasta el 8

de marzo de 2017 cuando junto

a Hipólita Bolívar y la Jefa

Apacuana fueron elevadas al

Panteón Nacional, fruto de una

larga campaña que encabezó,

entre otras personas, el interna-

cionalista y profesor Reinaldo

Bolívar, uno de los principales bió-

grafos de Matea e Hipólita Bolí-

var. Entre los méritos de Matea se

le reconoció ser la Primera Maes-

tra del Libertador Simón Bolívar.

al lado de su familia, como una más.

Cuando se supo en Caracas la muerte

del Libertador, acaecida en Santa Mar-

ta, Colombia, el 17 de diciembre de

1830, Matea compartió con la familia

del héroe muerto la gran pena que los

agobiaba.

Matea vivía, entonces, en la casa de

María Antonia Bolívar Palacios, quien

estaba casada con Pablo Clemente y

Palacios. A la muerte de María Antonia,

la noble mujer vivió en la casa de la

hija de la mayor de los Bolívar, Valentina

Clemente de Camacho.

Simón José Antonio
de la Santísima
Trinidad Bolívar
Palacios y Blanco
nació en Caracas,
Venezuela, el 24 de
julio de 1783.
Quien llevó la
libertad a
Venezuela,
Colombia, Perú y
Ecuador, creó a
Bolivia, falleció el
17 de diciembre de
1830, en San Pedro
Alejandrino, Santa
Marta, Colombia,
víctima de una
tuberculosis.
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El portal RT, a través de
la periodista Paola Morales,
dio cuenta de la creación de
la primera agencia de noti-
cias de mujeres indígenas y
afrodescendientes en Amé-
rica Latina, que busca impul-
sar los procesos de comuni-
cación desde pueblos origi-
narios de la región.

La génesis de Notimia se
dio después de tres encuen-
tros de comunicadoras indí-
genas y afrodescendientes,
organizados por la Alianza
de Mujeres Indígenas de
Centroamérica y México,
realizados entre 2014 y
2016. Tras esto, vino el lan-
zamiento inaugural, en
2017, durante el Foro Per-
manente para Cuestiones
Indígenas de la ONU, en
Nueva York, lo que marcó un
«hito para la comunicación
indígena regional», cuenta
Guadalupe Martínez Pérez,
una de las cabezas del pro-
yecto.

La agencia está integra-
da por más de 200
comunicadoras en México,
Guatemala, Nicaragua, El
Salvador, Bolivia, Brasil,
EE.UU., Argentina, Chile y
Perú, que publican textos en
lenguas indígenas, español,
inglés y portugués.

«La importancia de
Notimia es toda una historia

de trabajo, de lucha, de de-
rechos, porque otras muje-
res abrieron esas puertas
antes que nosotras. Gracias
a varias mujeres que a nivel
América Latina están desa-
rrollando trabajos, tanto fe-
ministas y comunitarios, no-
sotras estamos aquí», refie-
re Martínez Pérez a este me-
dio.

Aunque cuentan con la
colaboración de la Agencia
Española de Cooperación
Internacional para el Desa-
rrollo (AECID), hasta ahora
operan con recursos propios,
«muchas veces provenientes
de otros trabajos», explica
Nidia Bustillos, de Bolivia, en

representación de Notimia-
Región Sur.

Su objetivo, apuntan, es
fortalecer los procesos de
comunicación en pueblos
originarios de América Lati-
na, contar sus historias des-
de sus propios contextos.
«¿Cuántas mujeres indíge-
nas o afrodescendientes co-
nocemos en los medios?»,
plantea Martínez. De inme-
diato, lanza un dato para
que la audiencia infiera la
respuesta: una de cada cin-
co comunicadores es mujer.

Tras la apertura de la
agencia, el proyecto se en-
focará en fortalecerla, así
como en la creación de una

red de formación de
comunicadoras en los pue-
blos originarios. En este sen-
tido, Paloma Villareal, de
ONU Mujeres, destaca que
Notimia ha logrado
profesionalizar en la comu-
nicación a indígenas y
afrodescendientes.

«No somos una agencia
masiva de noticias, somos
una agencia de noticias de
mujeres indígenas y
afrodescendientes, que quie-
re contar, decir, pero desde
su realidad, preocupaciones
y sentimientos, desde nues-
tra visión hacer visibles co-
sas que hemos normaliza-
do», puntualiza Martínez.

NotimiaNotimiaNotimiaNotimiaNotimia
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Ciento setenta y dos tra-
bajadores de prensa, entre
periodistas y reporteros grá-
ficos, fueron víctimas de des-
aparición forzada y asesina-
to por el accionar represivo
del Estado entre 1976 y
1983, según la información
actualizada en el Registro
Único de Víctimas del Terro-
rismo de Estado (RUVTE) de
la Secretaría de Derechos

Humanos de la Nación. Se
trata de un recuento que,
como los otros en esta temá-
tica, se va acrecentando y
permanece abierto hacia
nuevos posibles aportes in-
formativos.

En agosto de 1976, es
decir a poco más de cinco
meses del golpe genocida, la
Asociación de Entidades Pe-
riodísticas Argentinas

(ADEPA), que nucleaba al
grueso de las publicaciones
periodísticas del país, remi-
tió una nota dirigida al pre-
sidente de facto Jorge Rafael
Videla, condenando los la
violencia sufrida por las y los
trabajadores de prensa, y
repudiando la censura y re-
presión que padecían los
medios de comunicación que
intentaban informar lo que

Testimonio en

por Sergio Alvez. Periodista. Secretario de Organización de la CTA
Autónoma Apóstoles y director de Prensa de ATE Misiones

Un nuevo 24 de
marzo. Un nuevo
recordatorio de
aquella fecha
símbolo de 1976 en
que el horror pasó a
dominar la vida de
todos los argentinos.
Hoy, en una
democracia que
pocas cosas
soluciona, la fecha
nos sigue
encontrando para
homenajear a
nuestros muertos.
Pero también para
celebrar que tanto
piberío nuevo nos
deja a salvo de que
no habrá olvido, ni
perdón

momentos difíciles
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La Dictadura
Cívico-Militar
en Números

- Duró 2818 días. Hubo 4 Presidentes: Videla, Viola,
Galtieri y Bignone. Pasaron 2 Mundiales, 2 Juegos Olím-
picos y 3 Papas.

- Se cerraron 20.000 fábricas y Se abrieron 340 cen-
tros clandestinos de detención. Gobernaba La Muerte.

- La deuda externa se multiplicó por 6. La inflación
acumulada durante el 1976 a 1983 fue de 517.000%.
La Pobreza aumentó del 4,4% en 1975 al 37,4% en 1983.

-  Se enviaron 14.000 hombres a la Guerra de
Malvinas. Murieron 649 soldados y se suicidaron más
de 350 veteranos una vez finalizado el conflicto arma-
do. Hoy el suicidio de ex combatientes argentinos de la
Guerra de las Malvinas ya es superior al número de los
que cayeron durante el combate en las islas. La guerra
costó 5.000 millones de dolares. Gobernaba La Muerte.

- Se prohibieron mas de 200 canciones de artistas
argentinos y extranjeros. Se persiguió a actores y actri-
ces y a trabajadores del arte en todas sus disciplinas.
Muchos fueron asesinados. Gobernaba La Muerte.

- Se prohibieron mas de 200 películas extranjeras y
130 argentinas. Se cortaron o censuraron partes a cien-
tos más. Inclusive se llegaron a pasar películas sin final.

- Se secuestró, torturó y desapareció a 30.000 per-
sonas. 9.000 casos fueron denunciados ante la Conadep.
Violaron y torturaron constantemente, hicieron fosas co-
munes, arrojaron desde aviones a mujeres y hombres al
mar o al Río de la Plata todavía vivos. Asesinaron a ado-
lescentes que luchaban por un boleto estudiantil. Los
militares en el presente mueren sin decir la verdad de
los destinos de los desaparecidos. Gobernaba La Muer-
te.

- 490 personas nacieron en cautiverio durante la dic-
tadura militar. Sólo 127 fueron recuperados. Se calcula
que más de 500.000 argentinos se exiliaron voluntaria-
mente o forzosamente durante la dictadura.

- Primer Estado en Reconocer a Rafael Videla como
Presidente: EEUU. País que apoyó Dictaduras e intervino
en golpes de estado es países de Latinoamérica.

- Se estatizó la deuda privada de mas de 70 grandes
Empresas. Entre ellas el Grupo Macri, Techint, Fiat, Ford,
City Bank, IBM, Banco Francés, etc. El monto, alrededor
de 22 mil millones de dolares. Casi la mitad de la de
Deuda que generó la dictadura. Gobernaba la muerte,
para los mismos de ahora….

ocurría en la Argentina de
entonces.

«Desde que comenzó a
generarse el terror sistema-
tizado en la Argentina, he-
mos sido objeto de presio-
nes, maniobras extorsivas,
actos terroristas, actos terro-
ristas, llegándose inclusive al
asesinato» denunciaba un
párrafo de aquella nota de
ADEPA.

Resulta pertinente seña-
lar, que durante el gobierno
anterior al que se instauró
con el Golpe, mientras el
país estaba presidido por Isa-
bel Martinez de Perón, una
enorme cantidad de periódi-
cos políticos y medios gráfi-
cos – Noticias, El Mundo,
Crónica, La Calle, entre
otros-fueron suprimidos, re-
gistrándose además el ase-
sinato de trabajadores de
prensa. Uno de los casos más
relevantes es el del reporte-
ro gráfico de la revista Siete
Díaz, Julio César Fumarola,
bonaerense, quien además
era presidente de la Asocia-
ción de Periodistas. Fumaro-
la fue secuestrado por la Tri-
ple A el 5 de febrero de
1974. Su cadáver, con signos
de haber sido sometido a
torturas y acribillado a 70

balazos, fue encontrado al
día siguiente en los bosques
de Ezeiza.

Si la situación de perse-
cución a los medios y a los
trabajadores de prensa ya
era crítica, con la irrupción
de la Junta Militar todo em-
peoró. Una descomunal
campaña de censura y repre-
sión fue desplegada desde el
estado, al punto de lograr el
cierre masivo de publicacio-
nes en todo el país, y ejecu-
tando ya en los primeros
meses del régimen, secues-
tros, desapariciones y tortu-
ras contra periodistas. Las
fuerzas militares ingresaban
a las redacciones, a los ba-
res, a las casas, para llevar-
se periodistas que luego eran
torturados y en la mayoría de
los casos nunca aparecieron.

Incluso hubo un periodis-
ta que fue directamente de-
tenido en el cine, en medio
de la proyección de un film.
El 17 de julio de 1976, Enri-
que Walker, de 35 años, se
encontraba en una sala de
la avenida Rivadavia, en Ca-
pital Federal, cuando un gru-
po de tareas ingresó al re-
cinto, obligó al operario a
encender las luces de la sala
y procedió a la detención de
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Por una Democracia plena
«El pueblo entero es el que sufrió la terrible agresión

de la Dictadura Genocida. Hubieron diferentes tipos de
padecimientos. A unos nos tocó estar en la cárcel, a otros
la desaparición, pero a todos los argentinos nos tocó
arrastrar hasta hoy con la pobreza y el escarnio de no
tener un futuro digno. Entonces, víctimas seguimos siendo
todos y por eso es tan importante que con el paso de los
años ya no solo marchemos aquellos que la sufrimos,
sino que hoy vemos cada 24 de marzo que colman las
calles pibes y pibas que no habían nacido, pero que hoy
demuestran que están tan vigentes los valores de
Memoria, Verdad y Justicia para seguir pensando en una
Democracia plena.

Recuperamos la democracia, pero nos quieren
acostumbrar a vivir en una democracia renga, tuerta y
sorda, y solamente recuperaremos los verdaderos valores
de esa democracia teórica cuando recuperemos justicia
social, soberanía del pueblo y cuando terminemos con
el hambre y con la pobreza

Y eso solamente se logrará si crecemos en conciencia,
organización y poder popular»

Hugo ‘Cachorro’ Godoy
Secretario general de ATE Nacional

Walker, quien al grito de
«¡Soy Enrique Walker, perio-
dista y montonero, llamen a
los diarios porque me están
secuestrando»! intentó llegar
hasta el escenario, pero
pronto fue reducido y arras-

trado hacia afuera, donde
fue introducido a una furgo-
neta. Walker había sido in-
tegrante de la redacción de
la revista Gente, dirigía su
propia publicación llamada
Nuevo Hombre, e integraba

la Secretaría de Prensa de
del Frente Justicialista de Li-
beración (FREJULI). Luego
formó parte del equipo en-
cargado de la redacción de
la revista principal de la or-
ganización Montoneros: El
Descamisado.

ANCLA

Una de las experiencias
periodísticas emblemáticas
durante el genocidio fue la
Agencia de Noticias Clan-
destinas (ANCLA), dirigida
por Rodolfo Walsh e integra-
da además por las periodis-
tas Lila Pastoriza y Lucila
Pagliai, y el periodista Car-
los Aznarez (NdeR: hoy res-
ponsable del portal amigo
Resumen Latinoaméricano).
Entre agosto de 1976 y sep-
tiembre de 1977, ANCLA
publicó cerca de 75 cables,
informando acerca del deve-
nir cotidiano del terrorismo
de Estado tanto en el país
como en el extranjero, con-
virtiéndose en un medio fun-
damental para la ruptura del
cerco informativo que la re-
presión había instaurado. El
25 de marzo de 1977, luego
de difundir su Carta Abierta
a la Junta Militar, Rodolfo
Walsh fue secuestrado. Ade-

más de Walsh, hubo traba-
jadores de prensa que cola-
boraban con ANCLA, que
fueron secuestrados y per-
manecen aún desapareci-
dos. Son los casos de Eduar-
do Suarez, Carlos Bayón,
Norma Batsche Valdéz, Mi-
guel Coronato Paz, Mario
Galli, Luis Villellia, Adolfo
Allende y Luis Guagnini.

En la provincia de Misio-
nes, el periodista Sebastián
Korol, rescató del olvido la
historia de Estela Urdániz,
periodista que en los años
setenta tuvo a su cargo di-
versos órganos de prensa del
Movimiento Agrario Misiones
(MAM) y las Ligas Agrarias de
Misiones (LAM). Urdaniz, in-
tegra el listado de personas
desaparecidas durante la
dictadura en Misiones.

Es solo un costado más
entre tanto dolor, pero vale
siempre recordar que cien-
tos de historias de muerte,
exilio y resistencia se ateso-
ran en la retina y la memo-
ria del periodismo argentino.
Historias que a su vez evo-
can el compromiso de traba-
jadores de prensa que, como
expresó Walsh en su inmor-
tal Carta Abierta a la Junta
Militar, supieron «dar testi-
monio en momento difíciles».
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En el marco de la semana de la
memoria se realizó el preestreno de
«24Nora», un recorrido de 24 horas jun-
to a Nora Cortiñas, referente de Ma-
dres de Plaza de Mayo Línea Fundado-
ra.

El documental fue realizado por
Juan Alaimes y Pablo Martínez Levy, in-
tegrantes del equipo de comunicación
de Canal Abierto, quienes acompaña-
ron a «Norita» durante toda la jornada
del 24 de marzo de 2018.

Llega el día de estrenarlo. Ella no
vio el documental con anterioridad. No
se vio a sí misma llegando a Aeroparque
después de haberse levantado a las 5
de la mañana para volver de Bahía
Blanca donde participó de unas activi-
dades, tampoco llegando a su casa y
abriendo sus puertas para continuar
atendiendo llamadas que suenan en el
teléfono fijo y el celular en simultaneo,
una tras otra. Avisándole a la familia
que aterrizó bien y contestando en las
radios porqué es una aberración el
2×1. Tampoco que pasan las horas y
ella no para: se sube nuevamente al
auto y va camino a Plaza de Mayo. Ca-
mina a una velocidad en la que apenas
se la puede seguir, entre cientos de
personas que vienen y van preparán-
dose para marchar por la gran aveni-
da.

Almorzando a mitad de camino con
amigos, poniéndose el pañuelo blan-
co, saludando a todos los que la bus-
can como queriendo encontrar en sus
ojos brillantes esa fuerza capaz de sor-
tearlo todo. Más tarde hablará en el
escenario de espaldas a la Casa Rosa-

da, pero no será el cierre. Norita sigue
y llega a Nueve de Julio, donde se toma
un colectivo hasta El Atlético, ex campo
de concentración, donde hacen un ho-
menaje y vuelve a trasmitir su aliento
inagotable.

No se vio a sí misma volver bajo una
lluvia torrencial cuando la noche ya
estaba avanzada y abrir las puertas
nuevamente y despedirse con su sonri-
sa siempre, tal vez por esa alegría del
que sabe que hizo todo lo que tenía que
hacer y estuvo donde tenía que estar,
más allá de todo.

«24Nora» culmina con aplausos
encendidos. Ella dice «las madres te-
nemos tantas cosas que hacer, no po-
demos envejecer». Dice que le gustaría
que agreguen algo de la historia de su
hijo, porque es por ellos que está allí.
Por los 30 mil. Porque es por el sueño
incansable de justicia social por la que

peleó toda una generación que ellas
siguen saliendo a la calle y levantando
sus banderas. Dice venceremos.

Juan y Pablo cuentan que «tenía que
ser algo íntimo, pero a la vez dejarle
espacio para que ella tuviera un deve-
nir en las calles. Fue la primicia del tra-
bajo, que después siguió con una edi-
ción, observar ese caminar en varios
aspectos de un día. Esa pregunta fun-
damental de qué hace y como lo hace
fue nuestra curiosidad y queríamos
acompañarla. Formalmente es un tra-
bajo de observación».

Finalmente Nora Cortiñas dice que
da permiso para que lo pasen «sin mu-
cho alboroto» y vuelve a insistir: «Me
gustaría que cada madre tuviera una
película de un día de su vida, es un tes-
timonio para siempre».

También señala: «Me emociona el
trabajo y al mismo tiempo nosotras es-
tamos ahí porque tenemos a mi Gusta-
vo y los 30 mil desaparecidos. Delante
nuestro está la historia de nuestros hi-
jos y nuestras hijas. Seguiremos pidien-
do lo mismo. Seguiremos extrañando a
nuestros hijos. Pero mientras ustedes
estén, va a haber la fuerza de la me-
moria».

Un día con

Por Violeta Moraga (Equipo de
Comunicación Popular Colectivo al Margen)

Nora Cortiñas
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(APe).- Como dijo Oscar
Wilde, estoy en la edad en
la que -como no puedo dar
malos ejemplos- me limito a
dar buenos consejos. Y, fiel
a mi profesión médica, to-
mad como receta este con-
sejo: estar siempre adverti-
dos de cómo la cultura
represora se reproduce aún
en los colectivos y agrupacio-
nes que supuestamente de-
berían enfrentarla. Y debo
aceptar que, como dice el
tango Las Cuarenta, apren-
dí todo lo bueno y aprendí
todo lo malo. Lo malo es sos-
tener un discurso vegano y
tener prácticas canibalísticas.
No creo que haya leones
herbívoros, más allá de la
sentencia de El General. En
todo caso, hay leones más
pícaros y astutos que apren-
dieron que el mejor ataque
es cuando el enemigo baja
las defensas. Y eso es un
aprendizaje que la cultura
represora ha hecho durante
siglos. Defensa baja sin la
capacidad de esquive del le-
gendario boxeador Nicolino
Loche. O sea: el mamporro
te da de lleno. Y no uno: va-
rios, muchos, demasiados.

Algunas denominaciones
demasiado abusadas facili-
tan ese operativo de bajar la
defensa. «Compañero» es
una de ellas. Aún diciendo
«compañeres», según el es-
píritu de época, mejor no

bajar defensa alguna. Sólo te
traiciona un amigo y, obvia-
mente, sólo te traiciona un
compañero. La idealización
de la lealtad es el envés de
la idealización de la traición.
Recuerdo la frase del «lobo
Vandor»: para defender a
Perón hay que estar contra
Perón. El vandorismo fue
quizá la primera versión li-
beral del peronismo, supera-
da años más tarde por la
versión fascista con la nave
insignia de la Alianza
Anticomunista Argentina.

Me gustaría poder seguir
dando malos ejemplos. Me
resignaré a dar algunos bue-
nos consejos. Desconfíen de
toda historia oficial. Aunque
la historia la escriban los que
vencen, y eso indica que tie-
ne que haber otra historia,
esa otra historia también
puede transformarse en ofi-
cial. O sea: reemplazar el
pensamiento crítico por la
catequesis laico partidaria. Y
el mayor peligro de la ausen-
cia de pensamiento crítico es
invertir la lógica de causa /

efecto, de antecedente/con-
secuente. Tomar los efectos
como causas, de tal modo de
impedir el pensamiento de
cuáles fueron las causas de
las causas.

Si bien el macrismo es
causa de estragos dolosos de
imposible reparación, me in-
teresa pensar en cuáles fue-
ron las causas que permitie-
ron el «efecto Macri», que
luego se organiza como nue-
va causalidad devastadora.
La capacidad de predicción,
profética, de anticipación.

por  Alfredo Grande

L os adoquines
del pensamiento
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Salir de la remanida frase de
«con el diario del lunes». In-
tentar predecir con el diario
del sábado lo que puede su-
ceder el domingo. Lo profé-
tico tiene mala prensa, espe-
cialmente cuando las profe-
cías no son del agrado de las
mayorías silenciosas, las mi-
norías habladoras y los po-
deres de turno. Generalmen-
te de turno completo. Hace
tiempo se describió la lucha
de «pobres contra pobres».
Linda metáfora, aunque en-
cubridora. Yo creo que la lu-
cha es de pobres contra ex-
cluidos.

O sea: de los que están
sobreviviendo en los bordes,
con aquellos que ya se ca-
yeron y quieren volver a su-
bir. La necesidad, y mucho
más cuando son las necesi-
dades, y mucho más cuando
son básicas, y mucho más
cuando están insatisfechas,
no solamente tienen cara de
hereje. Es una herejía abso-
luta a toda forma de solida-
ridad. Ese es el objetivo es-
tratégico de la cultura
represora. Construir una
subjetividad hereje.

Los proletarios del mun-
do entonces dejarán su as-
piración de clase para estar
unidos. El lobo seguirá sien-
do el lobo del hombre, pero
especialmente del hombre
pobre. Y del hombre exclui-
do será asesino. Y esa here-
jía a la solidaridad de clase,
tendrá sucesivos encubri-
mientos. Los pensamientos
se convierten en adoquines
que impiden pensar. «Ga-
briela Olguín, de la coope-
rativa El Adoquín, nucleada
en la CTEP (Confederación
de Trabajadores de la Econo-
mía Popular), aseguró que la
represión ocurrida en San
Telmo, contra los artesanos
de la calle Defensa, fue el
resultado «de una operación

orquestada en la que todos
quedamos entrampados en
la estrategia divisionista del
gobierno» que llevó «a una
represión feroz de la que
nadie cosecha nada ni de la
que nadie puede sacar un
rédito». (Página 12.-13/3/
2019)

Como apenas puedo dar
buenos consejos, creo que la
afirmación «todos quedamos
entrampados» debería me-
ditarse. Ignoro si todos fue-
ron apaleados por igual. Si
de la represión feroz también
fueron objeto los integrantes
de la cooperativa de traba-
jo. Y aunque así fuera, po-
dríamos pensar en los famo-
sos daños colaterales. El
tema de fondo, la cuestión
básica, es si algunos cose-
charon algo y pudieron o al
menos aspiraron, a sacar al-
gún rédito. La policía de la
ciudad exhibe una cobardía
pornográfica. Combate con
artesanos, que sólo tienen
como arma su creatividad, su

talento, su trabajo. ¿De qué
lado están los adoquines?

Si los artesanos y las
artesanas pudieran defen-
derse, incluso si pudieran
atacar, siempre con la defen-
sa bien alta, entonces serían
marcados como «terrorismo
artesanal». Hay mucha cose-
cha y demasiado rédito. Pero
la represión, mal que le pese
o no le pese a Gabriela, no
es a los artesanos de la calle
Defensa. Es la represión a los
trabajadores sin Defensa. Y
sin capacidad de Ataque.

En «Fidel y el hambre
aluvional» (ver pagina 28),
Claudia Rafael relata el ase-
sinato por hambre de un
niño wichi de 14 años. Siem-
pre vivió con hambre. Duran-
te catorce años donde las
herejías acompañaron su
desgarradora vida. La crian-
za de un niño, una niña, es
otra forma de artesanía. No
se puede industrializar el
amor, el cuidado, la entrega,
la confianza, la esperanza, la

alegría, el abrigo. Todos los
vínculos que le ponen vida a
la vida, son artesanales.

La cultura represora, con
el hambre, aunque no sola-
mente, le pone muerte a la
vida. No defiende dos vidas.
Ni siquiera defiende una.

La mitad de las niñas y
niños son pobres. O sea: tie-
nen hambre, frío, calor y
miedo. Mucho miedo. Y tie-
nen la Defensa tan, pero tan
baja, que nunca podrán so-
ñar con un ataque.

Las artesanías, todas
ellas, incluida la crianza so-
lidaria, son el objetivo a des-
truir por la cultura represora.
No es una estrategia
divisionista. Es una estrate-
gia de exterminio. Mientras
los pensamientos estén lle-
nos de adoquines, las ga-
nancias siempre serán de los
gerenciadores.

Y no habrá mayor here-
jía que sembrar de
gerenciadores el mundo de
los artesanos.
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En 2014, Mariana Dopazo pidió a la justicia cambiar su apellido. Hace un tiempo, mostró su
vida en una fenomenal nota del periodista Juan Manuel Mannarino. Ahora, escribió su columna
para el portal Perycia, en la que muestra su alma en torno del Día de la Memoria por la Verdad
y la Justicia, asegurando que esos valores deben estar más activos que nunca.

Lo primero que siento
con el 24 de marzo es que
se conmemora una fecha
que, en realidad, debería
conmemorarse todos los días
desde el golpe de Estado de
1976. Tenemos la necesidad
de reafirmar la lucha y el tra-

bajo sobre ese pasado oscu-
ro. Y más hoy, donde el go-
bierno de turno va a contra-
pelo de la Memoria, la Ver-
dad y la Justicia. Dicha con-
signa debería tener una vi-
gencia mayor. No hay que
claudicar los esfuerzos: es en
estos tiempos difíciles para la
lucha de los derechos huma-
nos donde sabemos quiénes
están de un lado y quiénes
están del otro.

Hay que tener memoria
para no repetir, y eso no sig-
nifica que el poder vuelva a
usar los mismos métodos
que la dictadura cívico mili-
tar. Pero sí encontramos en
el macrismo los ecos y las
resonancias en torno al
disciplinamiento social y al
borramiento del otro. La
memoria debería estar más
activa que nunca, y ése es el
desafío, porque cuando apa-
rece la respuesta colectiva se
alza una intensidad que pro-

duce efectos multiplicadores.
Ya lo vivimos en la marcha
por el 2 por 1.

Entonces, creo, de eso se
trata la resistencia. Y así lo
vivo personalmente después
de dos años de pasar de lo
privado a lo público, de ha-
ber ingresado en la vida pú-
blica, de aferrarme con mu-
cha fuerza a lo colectivo des-
pués de tanta soledad.

Desde el momento don-
de mi testimonio se hizo pú-
blico, esos procesos ya no
son solamente íntimos: se
articulan en lo cotidiano con
protagonistas de la lucha
colectiva, con aquellos y
aquellas que una se encuen-
tra en la calle y en los espa-
cios políticos en común.

Es un acto definitivamen-
te ético, y lo que demostra-
mos es que hemos ido más
allá de un padre: implica un
trabajo psíquico enorme, es
desandar las coordenadas
de una tradición, que es la
tradición familiar, sostenida
por mandatos de silencio.
Eso es lo que desobedece-
mos. Y ése el gesto político.

La corporación patriarcal
hace pactos. Los niños reci-
ben mandatos. Entonces

romper con ese silencio
de tantos años implica
poder pasar a otra cosa.
Y por eso es que, mien-
tras los distintos colecti-
vos de hijos e hijas de
genocidas se afirman en
el tiempo, también siguen
apareciendo cada vez
más voces que repudian
el accionar de sus padres
represores.

La gran transforma-
ción es cuando uno toma
conciencia que porta un
apellido que no lo repre-
senta como ser humano.
Etchecolatz no era un
enfermo, era un tipo
cruel que estuvo al ser-
vicio de una maquina-
ria del horror. Con un
tipo así, o sos sumiso, o te
enfrentás. Yo elegí enfren-
tarlo y cambiar mi apelli-
do, desheredarme. Por
eso me afirmo como ex
hija de un genocida. No le
permito más ser mi padre

En definitiva, se trata de
comprender cómo esos
genocidas fueron parte de
una maquinaria estatal que
consolidó el exterminio del
otro. Somos pura potencia.
Ninguna tibieza. No hubié-

ramos logrado esto con tibie-
za, teníamos figuras dema-
siado potentes para confron-
tar. No más impunidad para
esos seres que habitaron la
crueldad, que quebraron un
engranaje social. No permi-
tamos que se borre la marca
del horror, sigamos luchan-
do por justicia, no dejemos
que este gobierno arrase el
tejido social con su máscara
democrática.

La ex hija de Etchecolatz lucha por la memoria

«No le permito más
ser mi padre»
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Por Mariano Vàzquez (Canal Abierto)
(@marianovazkez)

Dos policías fueron dete-
nidos este martes en Rio de
Janeiro como presuntos im-
plicados en el asesinato,
hace casi un año atrás, de la
concejala negra Marielle
Franco del Partido Socialis-
mo y Libertad (PSOL) y su
chófer Anderson Gomes, se-

El veneno inoculado
en Brasil no detiene
su traza virulenta. A
dos días de cumplirse
un año del asesinato
de la líder favelera
Marielle Franco dos
policías fueron
detenidos como
presuntos
responsables, quienes,
según medios locales,
tienen vínculo con
miembros de la familia
del presidente Jair
Bolsonaro.

gún fuentes de la División de
Homicidios del Ministerio
Público de Río citadas por el
portal G1.

Se trata del sargento
de la Policía Militar (PM)
Roni Lessa, de 48 años,
acusado de ser el autor de
los disparos, y de Elcio

¿Quién mandó
a matar a

Vieira de Queiroz, de 46,
que según los informes
fue expulsado de la PM,
sospechoso de ser el con-
ductor del vehículo desde
el cual Franco y Anderson
fueron acribillados a balazos
el 14 de marzo de 2018 en
pleno centro de Rio.

Sargento de la Policía
Militar Roni Lessa, acusa-
do de ser el autor de los
disparos, y Elcio Vieira de
Queiroz, expulsado de la
PM, sospechoso de ser el
conductor del vehículo

Según los fiscales del
Grupo de Acción Especial de

M arielle Franco?
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Combate al Crimen Organi-
zado, el atentado fue meti-
culosamente planificado du-
rante tres meses.

Vieira de Queiroz os-
tenta en su perfil de
Facebook una foto junto
al presidente Jair Messias
Bolsonaro, ambos apare-
cen sonriendo. En la foto,
el rostro de Bolsonaro
está cortado. Esta fue pu-
blicada el 4 de agosto de
2018. En cuanto a Lessa,
vive en el mismo condo-
minio que Bolsonaro, de-
nunció el portal Brasil
247.  

La noticia conmocionó a
Brasil. El PSOL, partido en el
militaba Marielle, emitió un
comunicado de su Ejecutiva
Nacional en el que destaca
como «un avance» pero «tar-
dío» la prisión de los dos po-
licías, y exige que «las inves-
tigaciones puedan solucio-
nar definitivamente este bár-
baro crimen político».

«Durante el último año
exigimos a las autoridades
una respuesta definitiva que
pudiese poner fin a la angus-
tia de la familia, amigos y
compañeros de partido de
Marielle. Por eso, el PSOL
manifiesta su alivio ante la
información de que los au-
tores del asesinato fueran

identificados. Sin embargo,
el crimen solo será plena-
mente esclarecido cuando
fueran identificados y debi-
damente responsabilizados
también los que ordenaron
el asesinato de Marielle y de
Anderson y las motivaciones
del crimen», señaló el PSOL
en un comunicado de pren-
sa.

La Ejecutivo partidario
sostuvo que «los autores del
este crimen político no son
solo enemigos del PSOL. Son
enemigos de la democracia,
los derechos sociales, los
derechos de las mujeres, de

los negros y negras y de to-
dos los oprimidos. Exigimos
justicia y punición a los res-
ponsables materiales e inte-
lectuales de este atentado a
la democracia. El día 14 (de
marzo) saldremos a las ca-
lles por Marielle Franco».

Marielle nació y creció
en el complejo de favelas
carioca de la Maré,
lideresa en la lucha por
los derechos de los ne-
gros, las mujeres y la co-
munidad LGTB. Además,
enfrentó y denunció los
abusos policiales contra
las comunidades pobres

en Río de Janeiro, tras la
intervención militar a la
ciudad ordenada por el
expresidente usurpador
Michel Temer y continua-
da hoy por Bolsonaro.

Marielle nació y creció
en el complejo de favelas
carioca, lideresa en la lu-
cha por los derechos de
los negros, las mujeres y
la comunidad LGTB. Ade-
más, enfrentó y denunció
los abusos policiales con-
tra las comunidades po-
bres en Río.

El odio

Es el odio el que guía los
pasos de la familia
Bolsonaro. Lo agitaron como
una virtud en todas las ins-
tancias políticas que ocupa-
ron y en la campaña presi-
dencial. Envenenados de ese
odio y de ese prejuicio, casi
58 millones de personas eli-
gieron a Bolsonaro como
presidente. Otros tantos mi-
llones votaron a algunos de
sus hijos para el Congreso.

Nadie puede aducir sor-
presa por los vínculos non
sancto con personajes del

Los asesinos: Sargen-
to de la Policía Militar
(PM) Roni Lessa, de 48
años, acusado de ser

el autor de los
disparos, y de Elcio
Vieira de Queiroz.

Presidente Jair Bolsonaro
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hampa ni por los discursos
de odio del clan.

«La limpieza ahora será
mucho más amplia, nunca
vista, si ese grupo quiere
quedarse aquí, va tener que
someterse a nuestra ley, o va
para fuera o va para la cár-
cel. Esos marginales rojos
serán desterrados de nues-
tra patria». ¿Mussolini en
1922; de Oliveira Salazar en
1932; Hitler en 1934 o Fran-
co en 1936? Ninguno de los
cuatro. Esa frase se pronun-
ció el 21 de octubre de 2018
en un discurso grabado que
se emitió por pantalla gigan-
te a manifestantes concen-
trados en la Avenida Paulista
de Sao Paulo. El autor: Jair
Messias Bolsonaro.

Sus pronunciamientos de
corte fascista fueron la regla
en sus casi tres décadas de
actuación política. Ya ame-
nazó a negros, feministas,
pobres, colectivos LGTB, mi-
litantes de izquierda. Tam-
bién a movimientos sociales.
Afirmó que tipificará como
«organizaciones terroristas»
al Movimiento Sin Tierra
(MST) y al Movimiento de Tra-
bajadores Sin Techo (MTST).

No ha dejado sector so-
cial sin amenazar este ex ca-
pitán, expulsado del ejército
por intentar perpetrar un
atentado terrorista, diputado
mediocre durante 28 años y
cuya figura trascendió fron-
teras por su discurso vene-
noso contra Dilma Rousseff
durante las tristes jornadas
d e l  impeachment, en las
que reivindicó la dictadura
militar y al mismísimo tortu-
rador de la expresidenta.

El 18 de abril de 2016
dijo: «Perdieron en 1964
(año del golpe contra João
Goulart) y van a perder aho-
ra. Por la familia, la inocen-
cia de los niños en las aulas,
que el PT nunca tuvo, contra

el comunismo, por nuestra
libertad, en contra del Foro
de São Paulo, por la memo-
ria del coronel Carlos Alber-
to Brilhante Ustra, el terror
de Rousseff, por las Fuerzas
Armadas, por Brasil encima
de todo y por Dios por enci-
ma de todos, mi voto es sí».

Disparen sobre
Marielle

Las actuaciones de la fa-
milia presidencial en estos
363 días que transcurrieron
del asesinato de Marielle
Franco muestran la matriz de
resentimiento que vertebra
su historia en la política del
Brasil.

Hoy, la detención de dos
de los presuntos asesinos de
Marielle salpicó al presiden-
te. Uno de ellos ostenta en
su perfil de Facebook una
foto con Bolsonaro. El otro
vive en su mismo condomi-

nio. (Nota Brasil.247.com).
En octubre de 2018, Flávio
Bolsonaro defendió la des-
trucción por parte de dos
miembros de su partido de
una placa que homenajea-
ba a Marielle. «No hicieron
otra cosa que restaurar el
orden», los alabó. (nota
en Reportebrasil.com).

En enero de este año, se
conoció la noticia de que sos-
pechosos del asesinato de
Marielle trabajaron con
Flávio Bolsonaro. Estos, in-
cluso, fueron homenajeados
por Flávio cuando era dipu-
tado estadual. (Nota
en Vice.com)

También en enero, Jean
Wyllys, diputado federal de
Río de Janeiro por el PSOL y
amigo íntimo de Marielle
Franco, a raíz de las constan-
tes amenazas de muerte,
decidió no comenzar su ter-
cer mandato popular y
exiliarse. En su cuenta de

twitter, el presidente Bol-
sonaro escribió: «Gran día».

Apenas unas horas des-
pués de ser acribillada a ba-
lazos, Marielle fue víctima de
las redes digitales y las fal-
sas noticias propagadas por
los trolls bolsonaristas que
intentaron ensuciarla vincu-
lándola con el narcotráfico y
el crimen organizado.

En su twitter, la esposa de
Marielle, Monica Benicio,
escribió: 

«Espero poder tener
acceso a los detalles para
que sienta seguridad con
este resultado. Pero aho-
ra falta la respuesta más
urgente y necesaria de
todas: ¿QUIÉN MANDÓ A
MATAR a Marielle? Espe-
ro no tener que aguardar
más de un año para sa-
ber».

¿El presidente Bolsonaro,
su hijo Flavio, podrán res-
ponder a esta pregunta?
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UatiUati
Walter Piedras anda rondando por acá. En Casa de los

Niños, en los archivos de las revistas de Agencia de Noticias
Pelota de Trapo, en ciertas paredes donde lo dejó puesto

Después de gatillar
tanto tiempo con su
cámara, el querido
Walter Piedras
decidió ir a fografiar
las estrellas. Uati,
para el mundo
militante, fue un tipo
extraño que supo
hacer su parte de la
imagen fotográfica,
pero esa que busca
bien desde adentro
el espíritu de cada
lucha. Nunca desde
la vereda del
costado de una
marcha, sino
caminándola con
sus pares. Varios
compañeros le
dijeron cosas tras su
partida. Tal vez, con
el mismo intento
necesario de
mostrarlo tal cual
era. Como él hacía
con sus fotos. De acá no se fue

para siempre Alberto Morlachetti. Que siempre lo estaba bus-
cando para que le ilustrara la ternura. Se habrá ido de otros
lugares, pero de acá no.

Fotógrafo, diseñador, ilustrador y militante.
Todo eso fue. Por eso caminó las marchas del
Movimiento Nacional Chicos del Pueblo, junto
a los pibes. Diseñó los chalecos azules que les
dieron identidad. Y comunicó en nombre de la
CTA.

Un artista fue Walter Uati Piedras.
Candombero, hincha de San Telmo, compro-
metido con la justicia para los expulsados del
sistema.

El niño que vende flores bajo un cielo rebo-
sante de estrellas es una de sus ilustraciones
más amadas.

Aquí está. Inolvidable.

Agencia Pelota de Trapo
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Héroe de
la clase
trabajadora

Quien fuera todo pueblo
desde su paso calcino hasta
la expresión de su arte.

Algo brillaba en su mira-
da algo muy parecido a lo
que llamamos futuro; Es por
eso que nos cuesta tu parti-
da.

El tenia un mensaje cla-
ro en su accionar de la vida,
de nada sirve la vida sino es
para jugarla , sino es para
disfrutarla sino es para lu-
charla.

No abra monumentos ni
calles con tu nombre queri-
do amigo solo la memoria de
quienes tuvimos el honor de
caminar un rato a tu lado y
disfrutar de tu gratitud y de
tus obras dando identidad a
los miles de luchadores anó-
nimos.

Mañana saldremos a las
calles a graficar un despido,
un plato más que falta en
una mesa y en una movili-
zación nos faltara el que esté
lejos de las cabeceras de las
marchas y se volvía invisible
entre los nadies para que su
arte los convierta en
gladiadores.

La oficina era contra
natura y la calle su hábitat
natural. Lejos muy lejos de
los carteles en las puertas

muy lejos de los edificios y
de los aduladores él nos
mostró donde estaban y
quienes eran los verdaderos
protagonistas de la historia.
Nos enseño el significado de
la palabra amigo, compañe-
ro y del trabajo colectivo.

Entre risas y en un juego
de palabras yo lo acusaba de
comunista , y el de Peronista
y nos fundíamos en un abra-
zo cuando pactábamos algu-
na nueva cruzada o travesu-
ra.

Un gigante con alma de
niño aventurero, curioso;
sensible , por momentos ca-
prichoso y obstinado; sus pa-
labras nunca tenían segun-
das intenciones, eran since-
ras. Su Humildad su desin-
terés hicieron de su vida un
acto de generosidad; quizás
como tantos de miles héroes
anónimos; pero a mi me toco
conocer a este.

Nos deja físicamente un
amigo con todo el peso de
su inmensidad con su parti-
cular mirada sensible, pro-
funda y aguda, un compañe-
ro, un militante, un pero-
nista, el artista del pueblo.
Un indispensable.

Nicolàs Honigesz
Agencia ACTA

El Uati del Pueblo

Hace unos días te fuiste,

mi héroe de la clase traba-

jadora. No habrá maquina-

ria necrológica que pueda

dimensionar tu corazón de

ventanas al cielo. Tus ojos,

esos crayones que retrataron

a este pueblo en yugo cons-

tante. Uati, tus huellas no

son invisibles, aunque siem-

pre buscaste el anonimato,

porque el héroe —subraya-

bas desmesurado—, es el

héroe colectivo.

Tu prodigio será eterno

porque pedacitos de tu alma

dejaste en las historias que

tatuaste con tu ojo mágico.

Diste claridad a los rincones

más oscuros de la vida fiera.

Abriste tu altillo a cada ne-

cesitado de que su causa jus-

ta deje de ser silenciada, pi-

soteada, escupida.

Literalmente, Uati reful-

gía.

Uati, en tus fotos, en tus

ilustraciones, en tus acordes,

en tus universos creativos

relataste el subsuelo

despreciado de esta

patria. Dejaste jiro-

nes en esa tarea de

titanes sin recompen-

sa, siempre a flor de

piel, siempre tus ojos leales

fosfo-reciendo.

Cuando la mezquindad

quiebra las convicciones,

desahucia los horizontes,

aparecía tu corazón de 30

mil kilómetros a poner paños

tibios de amor guiando a los

heridos para que puedan

atravesar la oscura mezquin-

dad.

Uati, me acuerdo de tus

ojos, siempre con neblinas

de mar, sal y llovizna. Hoy,

doblo en cuatro un papelito

con tus consejos, tus risas y

tus enseñanzas. Ahora todo

estará desenfocado.

La nostalgia es un afecto

de elección. Morarás junto a

mis muertos queridos en mi

altar pagano, en mi memo-

ria, en el trazo escrupuloso

del dolor, en estas cicatrices.

Mariano Vazquez

 Agencia ACTA
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Por José María Barbano

«Claramente, hay una
oportunidad de disminuir
costos, tiempos, consumo de
papel y una buena cantidad
de situaciones conexas al en-
viar el resumen bancario a
través del mail, o propician-
do que el cliente lo consulte
a través de la página del
banco disponible online.
¿Qué es lo que sucedió?
Cuando el Banco Central de
la República Argentina hizo
pública su intención de que
los bancos utilizaran esta
metodología, el sindicato de
Camioneros se opuso de
manera tajante, aduciendo
que ello implicaría una dra-
mática disminución de fuen-
tes de trabajo de alrededor
de cuatro mil choferes que
reparten correspondencia.
Esto pasó efectivamente en
Argentina a comienzos de
2016, pero casos similares
están ocurriendo en muchos
otros lugares del mundo».

No puedo asegurar la
veracidad de la información;
tampoco puedo afirmar que
se trate de una calumnia. El
responsable de la cita es el
Dr. Alejandro Melamed («El
futuro del trabajo y el traba-
jo del futuro» Planeta; 2017)

De cualquier manera, el
autor no pretende hacer una
denuncia. Solamente advier-
te sobre la resistencia a los
cambios en el orden laboral,
prefiriendo la seguridad de
conservar lo que ya no sirve,
antes que el riesgo de salir
al encuentro de lo que vie-
ne. (A menos que exista la
inconfesa necesidad de man-

tener la dependencia de los
sectores involucrados… ¡Eso
sí sería calumnia!)

El futuro laboral no está
solo en reclamar por los des-
pedidos de trabajos en vías
de extinción, sino en orien-
tar a los trabajadores para
las nuevas opciones y edu-
car para la capacidad y fle-
xibilidad mental y manual.
Educar no es contemplar y
explicar lo que pasa sino pre-
parar para las realidades fu-
turas.

El sistema educativo no
acepta ni prepara para los
cambios en la cultura y mu-
cho menos en el trabajo. No
los aplica, ni los conoce. Una
secretaria de escuelita pri-
maria, (de las que algunos/
as dicen que solo «trabajan
5 horas y tienen 3 meses de
vacaciones») está obligada a
pasar noches enteras regis-
trando manualmente el mo-
vimiento, asistencias, licen-

cias, suplencias y horas del
personal. Las planillas im-
presas en la PC son envia-
das a un centro de
controladores que volverán a
controlar movimiento, asis-
tencias, licencias, suplencias
y horas del personal.

Hay software que lo ha-
cen en tiempo real. El cam-
bio vertiginoso de la tecno-
logía facilita la eficiencia de
las actividades actuales, pro-
mueve la dignidad del traba-
jador y propone trabajos
nuevos aún insospechados.
Miramos con esperanza la
lucidez de dirigentes sindica-
les que puedan romper el es-
tancamiento de un sistema
pesado y enfermo que carga
de efectos negativos la fati-
ga y la salud de los trabaja-
dores. No hace falta, para
ello, renunciar al ancestral
reclamo de salario.

En el colectivo, un niño
moderno, 6 años, pregunta-

El trabajo que viene
ba cómo hacía la gente para
viajar antes de la SUBE. La
mamá le explicaba que ha-
bía unas máquinas grandes;
se ponían las monedas y sol-
taban un tique y hasta da-
ban vuelto. No le supo ex-
plicar que antes de las má-
quinas, el chofer cobraba,
cortaba una tira de colores,
daba el vuelto y suplicaba
«un pasito más atrás!!». Pero
eso era hace «muuucho»,
cuando ella era bebé, casi 30
años antes.

No se sabe si es el futuro
que se nos viene encima de-
masiado rápido, o si es el
pasado reciente que se nos
ha quedado demasiado
atrás. Lo cierto es que si nos
obstinamos en negar los
cambios o nos aferramos a
lo que ya no sirve, corremos
el riesgo de quedar colgados
en el estribo de un colectivo
atestado, que ya no va a nin-
guna parte.

El colectivo antes de la SUBE
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